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Empezaremos por consignar la oliser- 
vaciott de que el nuevo año i augura 
Bajo unos auspicios tan sumaiiienle man­
sos y IranquiUzadores, que el ¡ledir im.s 
aiuBíeion fuera.
\ Ifts n itieLis que en general se han re 
eibido de las provincias de Cuyo con fe­
cha muy reciente, apenas si envuelven 
importancia alguna, y su relato, casi 
inspira inercia, sueño, y aun vehementí­
simos deseos de dejar rodar la bola, co­
mo se dice vulgarinenle.

l.os vaticinios déla prensa de Cliile, 
cumplidos cn parle; la preescieneia de 
los sucesos que ella viene manifestando, 
siisaanenazas mismas, en lin, lodo ello 
representa una signiíicacioii escasa, pró­
xima á evidenciarse jMM- completo, y en 
relación directa con lo.xasunlos de órden 
interior é iiilernacional de esta Repite 
blica.

Sin cmiiargo, por lo que á nosotros 
res|)ecla, si-anos licito el considerar los 
sucosos Y la totalidad de la situación ba­
jo otro prisma distinto de aquel porque 
generalmente hoy se mira; pennilascnos 
apreciar unos y otra fuera dcl terreno de 
la ilusión y de la confianza ciega, ya que 
dentro de él no podríamos cn caso algu­
no adjudicar á lodo ello la importancia 
que en si tiene.

Trátase hoy ya de una cuestión do vi­
talidad, de intereses generales.

De una cuestión que viene envuelta 
entre el proceloso manto de la violación 
de la neutralidad en que se declaró esta 
República ton respecto á la contienda del 
Pacífico.

De una cuestión que va á comprome­
ter acaso la actualidad de este país, á la

quo se hallan afectos los pactos de cor­
dialidad y amistosas rolacioitcs que hoy 
inodiiio para con España, y ligados ade­
más los iiilorcsos y la seguridad misma 
de mieslros nacionales existentes en este 
vasto Icn'ilorio.

Todo un porvenir deshecho, en una 
palabra!

Tollo un gran odilirio destruido y ar- 
minado, desde que ahiniadamcñle se 
trabaja por conmover su basi!

Si el oamplicado, euiinto hábil plan 
l iMZailo  por la mano bastarda de l.hile 
llegare á surtir uu oléelo mas ó menos 
inmediato, lodos quedariamos presos en 
iguales redes; la actUid situación de osle 
pais se ahisinaria con nosotros; á lodos 
nos horiria un pro]iiu goipo.

S.)bre ese plan cimenta Eltile-v sus 
aliados las ardicnles esperanzas de pro­
seguir cou voiilaja la comenzada giiei ra 
con España,

E>e plan represéntala suspirada án­
cora de salvación por medio déla cual 
cr en escap.irá un naufragio lan cierto 
com) inevitable.

Amen de este propó.®ilo lan crave y 
IransceiuleiUal, arde en cl coraznn de 
Chile otro | royccto de venganza insacia­
ble; tm.i fuerz.i irresistible lo empuja en 
ese fatal camino.

Ese insensato país alniga o«lens¡ble- 
menlc uu ódio, mortal conlra la actual 
iHlminislracion de esta República, conlra 
los hombres de iluenos Aires, diremos 
mejor, y de modo mas gráfico, desde 
q le supiei'Oii marchar de frente v di'*-

.  r  O
nidad por la senda que les aconsejara la 
propia razón de Estado, conservando asi 
la independencia suíicienle para no do­
blegarse ante la soberbia voluntad de un 
puolilo que manifestó desde un principio 
la pretcnsión iiisuUantc de erigirse cn 
árbitro de 'os destinos de un continente, 
imponiendo mas bien que sulicilando 
alianzas, buscando súbditos en vez de 
correligionarios, en mengua lodo ello de 
la lloara y de la soberanía de las repú­
blicas americanas!

¿Quién hay que con la mano puesta

sobre su coacicncia se atreva á desmen­
tir estos asel•lô ?

Ese odio mortal de que hemos liecho 
mérito, io abriga Chile con mayor m o -  

lencia aun hácia los españoles que aquí 
residimos.

Ese odio, tratándose de nosotros, ra­
ya en frenético delirio.

Sin nuestra mucha decisión y acriso­
lado patriotismo, sin los sacrificios y es­
fuerzos defodiis juntos, y década uno 
en parlicular, las calumnias y las menti­
ras de lu prensa de Chile, lanzadas cual 
una densísima y constante lluvia, ha­
brían caido sobre un campo fructífero, 
aquí, en presencia de toda la República, 
en presencia de todas las nacionalidades, 
concluyendo por eslraviar de un todo la 
opiiiion, en mengua y descrédito de lodo 
cuanto nos es mas caro en la tierra, em­
pezando por la Patria!

¿Y quiénes, en un caso análogo, no 
hubrian obrado del prnpio modo que 
iiosoli'os, apoyados en las libertades pú­
blicas y cn las garantías no desmenüdas 
para honra de este país, que en él acuer­
dan á lodo habilanic la Constitución y 
las leve®’?

li.
Jam'.s en ningún caso podrá Chile cn 

su injusticia y locura, olvidar, ni menos 
perdonar la grave inílueneia que en con­
tra de su mala causa ejerciera de una 
manera legitima cuanto dejamos es- 
pucslo.

Por eso hoy busca su venganza, y su 
rehabilitación además, á cualquier pre­
cio, sin retroceder ante la inbumana y 
sacrilega idea de envolver á estos pue­
blos entre una fatídica nul)c de lágrimas 
y de sangre.

El sistema que aquí se ha propuesto 
emplear Chile para el logro de sus pro­
pósitos, no es olio que aquel que puso en 
plan u en el Perú V  dió por resultado la 
oleada revolucionaria que causó la es­
truendosa caida de Pezel.

La láctica es idéntica, los pasos son 
los mismos.

Aquella convulsión que ha colocado

hasta cl présenle al Perú al borde del 
¡irccipicio, y desolación
basta el dia á miliares de f.imilias; esa 
v.tsl.i hoguera en fin enire cuya rojiza 
llama \ irnos perecer leyes, derechos, l i -  
berlades, y hasta la seguridad personal; 
cuyo abra.sador aliento ha secado cn uu 
cortísimo periodo la savia de aquel paí.s, 
absnrvieiido veinte años de su vida eih 
el porvenir.

¿Quién causó somcjaiile estremeci- 
mienlo? ¿Qué mano criminal arrojara I4 
inflamada tea?-La de Chile, según is  
tan sabido y ndlono.

Hizo mas; estorbándole las institucio­
nes para poder arrastrar la sedición y el 
desborde hasta la falsa pendiente adon­
de le convenia llevarlo, fraguó una con- 
Ira-revolucion que abatir debia todo 
principio y toda ley; creó sobre la ruina 
de las instituciones un poder estraño que 
ropresenlase la encarnación viva de su 
propia voluntad, ahuyentando deFesta 
suerte hasta la mas mínima sombra de 
legalidad que pudiera escudar aquel tras­
torno, si él se hubiese apoyado en la 
Conslilucion y en cl testo de la lev

Sobrevino entonces la espulsion de io.s 
súbditos españoles, es cierto; pero este 
inicuo alentado fué precedido, y subse­
guido posíeriormciilede otras catástro­
fes, entre las que figuran, la deportación 
y la ruina de miles de peruanos!

Esto mismo exactamente llcgaria á 
acontecer aquí el dia de mañana, toda 
vez que Chile alcanzara á ver cumplido 
el infame propósito que |ior su consejo 
y bajo su ayuda y patrocinio vemos va* 
en vías de ejecución.

Contamos además cou la triste eviden­
cia de que aquí tos sucesos pre.senlarian 
un caráclerde violencia mucho mas pro­
nunciado qne en oí Perú, si se aliende 
especialmente a la índole aviesa dcl te­
mible elemento á quien Chile ha puesto 
en la mano el arma fratricida y de de­
vastación.

Tengase presente las depredaciones 
acaecidas en la campaña de Mendoza v 
cl saqueo de las tiendas de esa mí.sma
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ciudad, amen de los iriGnilos desmanes 
que alli se habrán cometido, y que se co­
nocerán á su debido liempo.

El horrible asesinato acaecido en los 
Llanos no será acaso el último suceso de 
índole análoga que venga á sorprender­
nos.

Apenas ha pisado las fronteras de la 
Riojá el cabecilla Felipe Varóla, y ya em­
papó sus manos en sangre, manchándo­
las con olro asesinato!

111.
Al deplorar sentidamente tales acon- 

lecimieiílos, tornamos al propio tiempo 
nuestros ojos con el mayor interés hácia 
nuestros nacionales, cuya situación por 
momentos se hace en estremo crítica; 
ellos, y todos nosotros, constituimos por 
decirlo asi, el blanco, el primordial obje­
to de la venganza y las iias de esa sal­
vaje espedicion dirigida, y aun acodilla­
da por Chile.

Si fatalmente el trastorno llegara á 
producirse por entero, ninguna signifi­
cación podría tener el hecho deque el 
movimiento revolucionario se personifi­
case en determinadas entidades.

Ellas se verían envueltas, arrastradas 
á su propio pesar enlre la furiosa olea­
da, y una vez dado el impulso, cualquie­
ra que fuese la suma de poder que se Íes 
adjudicara, solo serviría para cumplir el 
propósito y fines del trastorno, y en nin­
gún caso para detener ó evitar las mons­
truosidades desprendidas de él.

Cuando se tienen ias tristes esperien- 
cias que á'nosotros nos acompañan, lodo 
es de temer, todo debe recelarse.

El fiel trasunto de la situación de esta 
república, se refracta grandemente en el 
espejo de la última revolución peruana.

Su historia es un libro de enseflanza 
que permanece abierto, diciéndonos tes- 
(ualmente:

— Lo que aquí hizo Chile, puede con­
seguirlo ahí con mayor facilidad.

Desgraciadamente es esta una verdad, 
aunque amarga, grande.

Para operar en el Perú el cambio que 
se produjo, no contaba Chile con la mi­
tad de ios elementos que aquí tiene á su 
favor, ni aquella República se hallaba 
en lasespecialísimas circunstancias por 
que atraviesa esta.

Aquí, empezando por la geografía, le 
favorece lodo.

No faltará acaso quien nos tache de 
visionarios, ó de exagerados a! menos, 
por el hecho de hacer jugar á Chile e¡ 
primer papel en esle grave asunto, adju­
dicando quizá á ese pueblo mayor im­
portancia de la que en si tiene.

A eslo contestamos desde luego con 
el ejemplo del Perú, añadiendo qne esa 
importancia se la viene labrando Chile 
poco á poco con sus manejos, y desde 
hace mucho tiempo, seguro además de 
que no le fallaria momento ú ocasión 
plausible de hacer valer de lleno esa im­
portancia.

Ese momento ha llegado.
El convulsionamienlo de esla Repú­

blica debe coincidir con el del Estado 
Oriental.

Para hacer la revolución en el Perú, 
Chile estaba solo; sin cañones, sin bu­
ques, sin los elementos de guerra con 
que hoy cuenta.

Hoy tiene todo eslo; trae además por 
aliado íntimo al Perú, que dispone de al­
gunos recursos pecuniarios; y en todo 
caso, los recursos que faltan á Chile y 
Perú para semejante empresa, sobrarían 
al Paraguay que los facilitará de la me­
jor voluntad por cuenta propia, y por la 
de íus aliados Chile y Perú.

Súmese ahora lo que imimrlau lodos 
esos elementos, puestos á disposición de 
los de oposieion y discordia que existen 
tanto aquí como en el Uruguay, y díga­
senos si puede ó no ser verosímil el com­
pleto éxito del plan iniciado por Chile, 
quien apoyado, y apoyando sucesiva­
mente al desborde, se presenta hoy ya 
como aliado á él de antemano, y con una 
desmedida influencia, en cualquier si­
tuación qne pudiera sobrevenir creada 
casi enleramenlc por ese mismo pais.

Como súbditos españoles, como hom­
bres de orden además, lodo lo tememos 
de un estado de cosas fundamentado en 
semejante origen.

Témalo todo así mismo la actualidad 
de sus encarnizados enemigos, del ódio, 
de las venganzas, y de un sacudimiento 
que baria retroceder al pais vcinle años 
.al pasadoen el órden de los inlereses ma­
teriales, morales y políticos.

Apercíbase el G. lN. de lo cslremo del 
peligro, y de la verdadera situación.

Ün arranque de auloridad, un supre­
mo esfuerzo podrían aun conjurar la tor­
menta que á todos amenaza.

Acaso es liempo.
Cualquier sacrificio parecería jieque- 

ño si con él se hiciere frente á tan grave 
mal.

El puñal que se asesta al corazón de 
k  República, es mucho mas temible que 
los cañones del dictador paraguayo.

Entretanto, séanos licilo decir aunque 
sumariamente, que la legación chilena 
que aun subsiste cerca del Gobierno de 
esta República, representa un sarcasmo, 
una burla, un insulto que se hace á la 
dignidad y á k  sobcrania dcl pueblo 
Argentino.

L.

Sección Jiteraria.
MADRIGAL-

H oy n a c e s , ¡ l ic rn o  in ra n te : 
t e  b e s a n  con  a rd o r  e l  p a d re  a m a n te , 
y  la  m a d re  a m o ro sa , 
y  e l  a b u e lo , y  lo s  p r im o s , y  l a  l ia , 
te  b e s a n  y te  a b ra z a n  á  p o r f ía .
V ie r te n  llan to  á  h u n a d i l la s ,  d e  c o n te n to , 
v e lan  p o r  t í  la  lu z  c o n  m u c h o  tien to ; 
c o m p ra n te  c h ic h o n e ra , 
s o n a g e ro , a n d a d o re s  y  p o l le r a .
R e b o sa n  d e  ca riñ o ;

lú  e re s  c o rd e ro , c h a c h o , r o r ro ,  a rm iñ o , 
y  o tro s  m il  t ie rn o s  c a r iñ o s o s  m o te s ; 
lo d o s  s e  a le g ra n  c u a n d o  lú  te  r í e s . . . ,
¿L o  v es?  P u e s  n o  te  fies, 
a n te s  d e  un  añ o  U evarás a z o te s .

Roberto Robert.

A h A  NIÑAP.G.
M ira  c u á n to s  b e s o s ,  n iñ a ,

L a s  b r is a s  d an  á  la  r o s a .
C u a n d o  lo z a n a  y h e rm o sa  
A l d e s p u n ta r  e l  a lb o r ,

S u av e  y  p u r o  se  d e s l iz a  
P o r  su  c o ro la  e l  a m b ie n te , 
S u su r ra n d o  d u lc e m e n te  
t ie rn a s  p a la b ra s  d e  a m o r .

Y d e  e se  c a r iñ o  e n  p a g o .
L a  ro sa  e s p a rc e  su  a ro m a  
.Y d ic e  á  su  a m a n te :  e io m a  
L a  e s p e ra n z a  d e  u n a  f lo rín

Y la  b e lla  é  in c a u ta  ro s a ,
E n  su  in o c e n c ia , n o  a lc a n z a  
Q u e  a l  d a r  a q u e lla  e s p e ra n z a  
l i a  p e rd id o  su  c a n d o r .

iO h  n iñ a ! c a s to  c a p u llo  
D e  la  v id a  e n  e l  v e rg e l, 
N o  t r ib u te s , c u a l  la  ro sa , 
T u  in o c e n te  a m o r  e n  él¡

E l a m b ie n te  p e rfu m a d o  
M uy p ro n to  la  ro sa  d e ja ,
Y v e rá s le  q u e  s e  a le ja  
D el p e n s il  e n c a n ta d o r .

A l p e rd e r  su  t ie rn o  a m a n te , 
E n  h o n d a  m e la n c o lía  
Q u e d a  la  llo r , l le g a  e l  d ia ,  
B r illa  e l so l c o n  e s p le n d o r .

L a  e n g a la n a  c o n  s u s  ray o s . 
D e m a tic e s  m il la  a d o rn a ;
M as e l a m b ie n te  no  to rn a ,  
In g ra to  ya la  o lv id o .

E lla  le  d ió  su  es[>eranza 
P o r  un  b eso  d e  fre sc u ra ,
Y o ra  s u s p ira  e n  tr is tu ra  
E l a ro m a  q u e  e s p a rc ió .

E l so l su  a r d o r  a c r e c ie n ta ,  
F ú lg id o  a v a n z a , c a m in a ;
-Y, s in  p e r fu m e , se  íiie lin .i 
L a p o b re  f lo r! . . .  ¡ t r is te  e s tá !.. 

S o p la  e l á b re g o  á  la  ta rd e ,
Y d e i  ja r d in  se  la  lleva;
O ra la  a r r a s t r a  6  la  e lev a . 
M a rc h ita  e n  lo s  c a m p o s  y a .

S u s  m u s tio s  p é ta la s  su e lta  
R e v o le án d o la  e n  e l  su e lo ,
Y c o n  re to rc id o  v u e lo  
E n  to rn o  d e l  lo d o  v a n .

Ya v ien to  m ás im p e tu o so  
L a en v u e lv e  e n  s u s  to rb e llin o s ,
Y la  d e s h o ja  e n lr e  e sp in o s ,
P o r  fin , e l  re c io  h u ra c á n .

¡O h n iña! c a s to  c a p u llo  
D e la  v id a  e n  e l v e rg e l. 
N o  t r ib u te s ,  c u a l la  ro sa . 
T u  in o c e n te  a m o r  e n  él!

T ie rn o s ,  e n c a n ta d o s  la b io s  
A m il la r á n  tu s  o id o s ,
D e d u lc e  m e n tira  h e n c h id o s . 
A m o r  v en d i'án le  á  ju r a r .

T e  c o n ta rá n  g ra to s  su e ñ o s ,
T e  d ir á n  c o s a s  ta n  su a v e s .......
C om o e l c a n to  d e  la s  aves
Y d e l  a u ra  el s u s u r ra r .

S u  so n r isa  s e d u c to ra .
A s o m a r  c o n  e m b e le so  
V erás , a n s io sa  d e  u n  b e so  
E n  tu  f re n te  a n g e lic a l.

Y c o n  fé rv id o  d e lir io  .
E  in c o m p re n s ib le  d esv e lo
T e  h a rá n  v is lu m b ra r  u n  c ie lo  
D e d e lic ia s  sin  igu a l.

Y p c lag es  h a la g ü e ñ o s .
A b rile s  lle n o s  d e  flo re s ,
P a la c io s  e n c a n ta d o re s  
T e  m e n tirá  .su p as ió n ;

M as. n o  le s  d e s , n ó , tu  a ro m a . 
T ie rn o  c a p u llo  d e l  a lm a .
Q u e  p a ra  s ie m p re  la  c a lm a  
F a lta ra  e n  lu  c o r a io n .

N ó , n u n c a  d e s  lu  p e rfu m e .
T u  c á liz  h e rm o so  c ie r ra ,
Q u e  u n  án g e l so b re  la  t ie r ra  
E s  c u a l d e l j a r d in ,  la  ílo r.

P ie n sa , e n c a n to  d e  m is o jo s , 
C á n d id a  é  in c a u ta  p a lo m a ,
Q ue la  ro sa  a l d a r  su  a ro m a  
P e rd ió  s u  g ra c ia  y  f re s c o r .

Y q u e  el v ie n to  se  la  llev a  
P o r  lo s  c a m p o s  re v o lc a n d o .
S u  cá liz  p u ro  a r ra s t r a n d o  
D el fan g o  y  c ie n o  e n  re d o r ;

Q ue su s  p é ta lo s  e sp a rc e

E n v u e lta  e n  s u s  to rb e l l in o s ,
Y la  a z o ta  c o n tr a  e sp in o s . 
D e sh o ja d a  y  s in  o lo r ! . . .

N ó , n o  q u ie r a s , p o r  u n  b e s o . 
D e p la c e r  p o r  u n  m o m e n to , 
E m p o n z o ñ a r  e s e  a l ie n to ,
T u  c a n d o r  d e  se ra f ín .

S in  p e rfu m e , c o n  s u s  ra y o s  
E l so l te  m a rc h ita r ía .
T u  h e rm o su ra  a g o s ta ría
Y tu  c é lic o  c a rm io .

C ua l flo r, e l v ie n to  m u n d a n o  
T e  a r ra s t r a r ía  e n  e l su e lo
Y e m p a ñ a r ía  e s e  c íe lo  
D e tu  f re n te  v irg in a l;

B a tie ra  e l d o lo r  s u s  a la s  
S o b re  tu  a lm a  d e  q u e ru b e ,
\  e s c o n d ie ra  e n  n e g ra  n u b e  
T u  b e lle z a  a n g e lic a l!

¡O h n iña! c a s to  cap u llo  
D e la  v id a  e n  e l  v e rg e l.
N o  tr ib u te s , c u a l la  ro sa ,
T u  in o c e n te  a m o r  e n  él!

Pedro Costa y  Oriol.

ASI ES ELLA.

E s lu  p a t r i a ? . . .— E l c o ra ro n .
Y tu  o r ije n ? — D e o tro  m u n d o . 
A m a s ? .. .— C on  a m o r  fe c u n d o .
Y e s  tu  d ic h a ? — ¡L’n a  ilu s ió n !
E s  lu  s in o ? .. .P a d e c e r .
T u  p o rv e n ir? — E s l lo ra r .
Y tu  m is ió n ? .. .— ¡C onso la r!!
L u e g o  e r e s ? . . .— U n a  m u je r .

J . Gualberio Ballestero.

Viirícdiides.

Hermoso cómo el de un ángel, he­
lio cual el de un querube, sombreóse, 
un dia, en mi ardiente imaginación, 
el perfil de una mujer.

Aquel ser fantástico é ideal, aéreo 
y  vaporoso, tomó hecliicera y  mo­
mentánea forma deslumbrándome la 
luz de su hermosura sobre humana: 
a l reponerme de mi aturdimiento, 
descompúsose ante mis ojos con la 
instantáneidad de esbelta y  marivo— 
Ha figura en un cuadro disolvente.

Rápida, pues, fué la irapre.sion pri­
mera, sin embargo, bastó aquel se­
gundo para que en mi pecho vibrara 
una fibra del corazón.

Angel de mi ensueño, espíritu de 
mi alma, aliente de mi vida; ¿dónde 
estás?

Mis ojos en vano te buscan; mi pen­
samiento hierve; mi corazón estalla, 
m i cuerpo se estremece al recuerdo 
de tu soberana hermosura.

Angel de m i ensueño, espíritu de 
mi alma, aliento de mi vida, ¿dónde 
estás?

Ah! porqué tu ardiente mirada no 
fulgura en medio de esa aterradora 
lobreguez que me rodea?

¿A qué hacerme miserable juguete 
de una pasión que soy impotente para 
dominar?

¿Te crees acaso, ángel ó demonio, 
espíritu ó mujer, hada ó vestiglo que 
los ojos de m i alma no te divisaron 
cuando aprovechaste la oportunidad 
de un ensueño para presentarte arro­
gante y  fascinadora en mí calentu­
rienta aunque adormedda fantasia? 

Divisáronte sí; oye;
Era una hermosa tarde del mes deAyuntamiento de Madrid
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las flores, el aura mecía blandamente 
m il arpas eolias de coral, pendientes 
de floridos arbustos; la paloma tor­
caz surcaba el espacio lanzando sén- 
tidos arrullos, en tanto que en nidos 
ele olorosa yerba, se quejaban ena­
morados ruiseñores; la purpurina, el 
cinamomo, la violeta y  el jazmín en- 
balsamaban el aire de embriagadores 
perfumes, distinguiéndose á lo lejos 
la  demacrada faz de la reina de la no­
che pronta á emprender su majestuo­
sa carrera por el azul de los cielos: á 
la célica armonía de las bien pulsadas 
arpas y  al cadencioso murmullo de 
las juguetonas olas que amorosas be­
saban la orilla, débilmente plateadas 
por e l crepúsculo que empezaba á 
tenderse por las enhiestas cimas, apa­
reciste súbita en la playa saliendo de 
entre la espuma del mar.

Ab! entonces concebimos las huris 
de aquel eden que el Profeta tiene 
prometido á los creyentes.

La esbeltez de tus divinas formas 
se presentaban al descubierto apesar 
de la blanca túnica que vestías; el 
velo de iltision que cubría tu hermo­
sa cabeza, trasparentaba admirable­
mente e l dulce sonris de tus nacara­
dos libios sin que en nada amorti­
guara el brillo de tus pupilas mas 
negras que el ala del cuervo.

;Cuán bella estabas!
A l pisar tus diminutos píes la are­

na de la playa, las arpas eolias cesa­
ron en sus melodías; la paloma torcaz 
suspendió sus arrullos; los enamora­
dos ruiseñores aplazaron sus quejas; 
las juguetonas olas formáronte pedes­
tal de nítida espuma y  basta las flores 
cerraron sus cálicesal percibirtu suave 
aliento.

La naturaleza enmudecía á tus en­
cantos, ;qué otro tributo de admira­
ción» ¡podia ofrecerte!

FO L L E T IN  DEL F&RQ B IS B A LE N S E .

JUEGO DEL TRESILLO. ( I )

D el significadú de Ío$ térm inos m as usados 
en e l juego  d e l Tresillo .

Pozo. Son los tantos que e.stipulan los 
Jugadores depositar por puesta y  que paga 
el que distribuye.

Puesta. Es el número de tantos que pa­
ga  el que distribuye.

P uesta  sencilla. Son los tantos que se 
ponen en proporción de cuatro pur uno, de 
los que paga el que distribuye.

Puesta de castigo. La que paga cual­
quier jugador por las faltas que cometa.

Puesta reservada. Se hace cuando un 
jugador por perder el juego debe pagar la 
puesta, y  no lo hace reservándosela para 
otro juego, por estar aquella ya cubierta.

E stuche m ayor. Son las tres cartas ma­
yores en valor del palo que sea triunfo, 
contándose también por estuches los de­
más triunfos que se tengan en órden de 
mayor ó menor.

( i )  D «l T t ta r o  dé J u é fo i i i  Socáedal. tom sinos estas 
m odiScadas em pero  y  adicionadas de un modo 

sino corapluto, m u y aproxim ado.
Versados re go la rm en le  en  e l  nob le ju ego  d e l irosillo , 

co n o c «n o s . prac ilcaroen lo , lodos los incidentes cu fe t io  
n a b l e s  qu osu etan  prom overse en e l  curso del ju ego : de 
le s o lv e r lo s d  no satisfactoriam ente con  arreg lo  a lo  que 

la  costum bre ha ven ido sancionando, es  cosa q u e  apre­

cia ran  nuestros lecloras.

Solo la reina de la  noche no detu­
vo el curso de su veloz carrera, solo 
ella te miró ceñuda.

¡Y  cómo no, si tuvo celos de tu be­
lleza!

A y  de tí, si te hubieses cruzado en 
su camino; sobre ti dirigiera el rau­
do paso de su cairoza de plata.

La naturaleza rindiéndote tributo 
y  Iq altiva reina de la noche envi­
diándote, ¿qué mas pudiste ambicio­
nar, hermoso ángel de mi ensueño?

De pronto, el pedestal de nítida 
espuma deshízose bajo tus pies.

Di un grito.
Habías desaparecido en brazos de 

las olas; tu imágen quedaba en mi 
corazón.

La naturaleza se repuso de su le­
targo, yo elevé los ojos al firma­
mento.

Tu celosa rival sonreía arrojando 
rayos de esplendente luz.

Espíritu de mi alma, aliento de mi 
vida, ¿dónde estás?

Si yo be visto tu rostro; si he res­
pirado tu aliento; si he admirado tu 
cuerpo, ¿por qué me tienes en este 
mundo mentiroso y  falaz, corrompido 
y  perverso? ¿Conoces tú, bien mió, las 
miserias de este mundo? Mira, los 
hombres apostatan, y  dicen que la 
apostasía ha de ser la primera cuali­
dad de todo hombre político; gobier­
nan con el látigo y la espuela, y  dicen 
que las Naciones son presidios suel­
tos; forman sociedades de crédito, y  
dicen que las quiebras son inevitables; 
prevarican á mas y  mejor, y  el códi­
go penal es una letia  muerta; los 
contribuyentes pagan lo que no tie­
nen, y  los que no tienen cobran lo 
que los otros pagan; las mujeres se 
venden al mejor postor, y  luego di­
cen que las han engañado; se arrui­
nan tras la moda y  las diversiones, y

luego entablan opcím dotal; e l ma­
trimonio no se conoce ya como á sa­
cramento, en cambio, se perfecciona 
cómo á contrato: primero el signo del 
notario y  el Registro de la propiedad, 
después la bendición del sacerdote y , 
al vagón de un ferro-earril.

¿Conoces ya, bien mió, las miserias 
de este mundo?....

Y  sin embargo, el hombre ha naci­
do para creer y  la mujer para amar.

Un hombre sin creencias es un ca­
dáver; una mujer sin amor, uu se­
pulcro.

¿Por qué el hombre no cree, por 
qué la mujer no ama?

Angel de mi ensueño, espíritu de 
m i alma, aliento de mi vida, llévame 
en tus brazos al mxmdo do habitas, 
y  sean en él nuestras almas, eterno 
símbolo de fé y  amor.

E. S.

canos que gusten favorecernos con su asis­
tencia.

En Grecia juegos olímpicos, 
en La Bisbal procesiones.
¡Qué témpora] esclaman unos 
yo sólo digo ¡que mores]

Hombre. Es el que juega solo, ó m^jor, 
el que hace el juego.

Contra. El jugador que hace la contra 
al hombre.

Tercero. Es el jugador que va de com­
pañero con el contra  para hacer perder al 
hombre el juego.

Mano. El qne se halla á la derecha del 
que distribuyó los naipes.

Pie. El jugador que está á la izquierda 
del que distribuye.

Enclavado. El jugador que está entre 
los dos citados.

Codillo. Es cuando el hombre pierde el 
juego por haberle el tercero contado una 
baza mas.

Juego de puesta . Es cuando el hombre 
cuenta un número de bazas igual al que 
montó cualquiera de los otros dos jugado­
res.

Solo. Es cnando juega el Hombre com­
prometiéndose á sacar sn juego sin robar.

Bola. Es cuando el hombre cuenta nue­
ve bazas.

Mon te. Son los trece naipes que quedan 
después de repartir nueve á cada jugador.

Robo. Son los naipes que se toman del 
m onte en cambio de los que se dejan en el 
platillo.

Descarte. Son los 13 naipes que quedan 
en el platillo después de haber robado los 
jugadores.

E ntrada . Es el juego que hace el hom­
bre nombrando el palo de triunfos antes de 
verificar el robo.

Gacetilla.

CERO Y  VAN 1)0?.—Volvemos á la carga 
sobre el buen gusto arquitectónico de los 
vecinos de la calle de los Arcos, al ver el 
cuidadoso esmero que ponen en adornar 
con ropa y  otros adminículos churrigueres 
eos la.s fachadas de sus casas, produciendo 
un golpe de vista magnífico, muy pa­
recido, por no decir igual, al de un lava­
dero público. Castigúese, pues, á los in­
fractores.

y  esperamos que no en valde 
clamaremos esta vez, 
porque contamos ¡par diez! 
con nuestro Sr. Alcalde.

BR.AVO.— Estamos autorizados para de­
cir que este año se verificará con la anti­
gua pom pa  de pasados tiempos la tan ce­
lebrada procesión del Viernes Santo.

Hé aquí otra de las mejoras del actual 
municipio.

Lo manifestamos con alguna anticipa­
ción para que así tengan el tiempo sufi­
ciente para prepararse los pueblos comar­

Voltereta. Es el triunfo que señala el 
Hombre cuando sin tener ningún palo pa­
ra ello vuelve la primer carta del monte 
con este, objeto.

P rim eras. Se entiende cuando bace el 
Hombre sin interrupción las cinco bazas 
primeras.

Contra estuche. Es cuando le falta al 
Hombre el estuche mayor ó sea la.s tres 
mayores cartas de triunfo.

Rendición. Es cuando el//omíre, vien­
do que no puede sacar el juego se rinde.

D  jen sa . Es cuando otro de los juga­
dores se encarga del juego que rindió el 
hombre.

Paso. Con esta palabra se indica no 
querer jugar.

Juego. Para manifestar que se quiere 
jugar.

Van. Para denotar que el que está á la 
derecha del hombre no tiene juego para 
hacerle la contra.

Vicelven. Para manifestar que el com­
pañero á quien se cedió el robo tampoco 
tiene juego para hacer la contra y  devuel­
ve el robo al que se lo cedió.

Tenaza. Es cuando se tiene los triunfos 
saltados habiendo entre ellos el de mas va­
lor de los que hay por jugar.

Condiciones. Estas son las Estuches, 
Voltereta. Solo y  Bola, pues por su j uego 
se cobran los tantos que sobre lo regular 
se señalan á cada una.

Renuncio ó fa llo . Es no servir del palo 
jugado teniéndolo.

F"<«‘«>nin’ilflti iiinynr.— Bajo CSC epí­
grafe La España de Buenos Aires publica 
un suelto, copiado ájsu vez del Verdadero 
Liberal, periódico de San Felipe, (Chile.)

Dice asi nue.stro caro colega: Vamos á 
publicar sin comentarios para que cada 
cual hiciere los que crea de oportunidad 
estas líneas que hemos hallado en el Ver­
dadero L ibera l periódico de Sau Felipe, 
(Chile.)

Atención, que empieza á hablar el L i­
beral.

«Hoy ha tenido lugar en nuestra iglesia 
matriz, al principiarse la misa parroquial 
una escoraunion mayor por el estravio de 
un espediente seguido entre un señor 
Ugalde y  un señor Córdova, por cobro de 
perjuicios. Este es uujacto terrible que no 
puédemenos de hacer temblar y  sobreco- 
jer de terror á una sociedad católica. E!1 
espediente, segnn se nos á contado, se ha­
llaba para sentenciar sobre la mesa del 
juzgado de letras de donde se ha estravia- 
do. Es fuera de toda duda que ha sido iii- 
tencionalmente tomado de alli, no por la 
persona misma sobre quien iba á recaer 
el fallo condenatorio, sino por algún infe­
liz tal vez á quien la miseria ó su igno­
rancia le ha obligado á hacerse reo de un 
delito que le ha acarreado la mas tremen­
da maldición de la Igle.sia.

Si este cómplice hubiese estado presente 
en el aterrador acto de la escoraunion y  
existe en su corazón un rastro siquiera de 
fé católica, casi estamos seguros que se ha­
bría arrepentido de su falta, habría vuelto 
sobre sus pasos y  habría corrido á lavarse 
en la fuente de la absolución. A  nuestro 
párroco le balbuceaba la lengua al tiempo 
de pronunciar las tremendas palabras, y  
pudimos notar que los fieles que se halla­
ban reunidos temblaron de pavor en el 
momento en que fueron apagadas las lu­
ces en señal de la consumación de la es-

A rra s tra r . Es jugar carta del palo que 
es triunfo.

R eglas generales.
Comunmente los jugadores son tres, pe­

ro pueden ser cuatro, quedando sin ju ­
gar e l que distribuye corriendo los azares 
del juego.

De la baraja completa se quitan los ochos 
y  nueves.

D el valor de las Carlas.
El as de espadas y  el de bastos son 

triunfos en todos palos y  se llaman espada 
y  basto.

Cuando oros ó copas son triunfos, cons­
tituyen lo que se llama pafo largo porque 
en este caso son 12 los triunfos; los diez 
del juego y  la espada y  basto.

Guando son espadas ó bastos triunfos se 
llama p a lo  corto, por ser solo once los 
triunfos.

Cuando las cartas son triunfos tienen va­
lor diferente de cuando no lo son, por 
ejemplo: siendo triunfos espada ó bastos; 
van por este órden; La espada, la mala 
(que es el dos) el basto, rey, caballo, sota, 
7, 6, 5, 4, 3. Siendo triunfos oros ó copas ei 
órden es; La espada, la mala (que es el 7] 
el basto, el as, rey, caballo, sota, 2, 3, 4, 5, 
6. No siendo triunfos espadas ni bastos, el 
órden es de Rey, caballo, sota, 7, 6, 5, 4, 
3, 2. No siendo triunfos oros ni copas, el 
órden es de Rey, caballo, sota, as, 2, 3, 4, 
5, 6, 7.

Antes de empezarse á jugar deben sor­
tearse los asientos, haciéndose general-
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comunión y  las campanas tañeron en son 
de difuntos. Como ha podido suceder que 
el hurto de los autos á que nos hemo.s re­
ferido haya sido cometido impremeditada­
mente, sin calcular el ma! que iba k irro­
garse con ello á un padre de familia que 
contaba con el favorable éxito de su causa 
para quedar k cubierto de una cruel mise­
ria, y  sin calcular tampoco la gravedad de 
la falta para si propio, es que no hemos 
creído inútil hacerle un llamamiento por 
la prensa para que llegue mejor á su noti­
cia y  se apresure á denunciarse bajo el in­
violable sijilo de la confesión, ó coloque 
el espediente en un lugar que sea fácil 
hallarlo, para que logre ser absuelto ó se 
atenúe el castigo moral con que ya carga.»

Nosotro.s también nos abstenemos de to­
do comentario, concretándonos á decir que 
así como el anatem a s i l  proferido contra 
nuestros cañones, no impidió que estos 
arrasaran á Valparaíso, del mii-mo modo, 
el eslraviado espediente no por esto apa­
recerá por las rejillas de ningún confecio- 
iiario.

¡Y cómo se prodigan, allende el Pacífi­
co, las excomuniones mayores!

t 'o iio F id a » »o n  la »  
de varios célebres autores. A ellas hay que 
añadir unas cuantas de e.scritores contem­
poráneos. La popular novelista inglesa se­
ñorita K. Braddon acostumbra á escribir 
sentada en un taburete muy bajo y  le sir­
ve de mesa un libro que coloca sobre sus 
rodillas. El conocido escritor inglés Sala, 
que es sumamente miope, escribe arrodi­
llado enfrente de una silla sobre la que co­
loca el papel. El doctor Holmes escribió 
Elise Venner suspendido de un trapecio 
por los piés: cuando .se le acababan la.s 
ideas daba unos cuantos columpios, y  des­
pués de dar algunas cabezadas contra el 
techo, continuaba su trabajo.

Thurlow Weced, redactor del Xem-YorA  
T im es, escribe sus artículos sobre la copa 
del sombrero, mientras e.stá recostado en 
su sofá de Astoc House. Horace Greeley, 
editor del Tribuno, se sienta en un cojiii 
lleno de salvado, y  con un mango de plu­
ma de do.s varas de largo escribe sus artí- 
i'ulosde fondo en uua hoja de papel, tan 
grande como el periódico, que tiene clava­
da en la pared. Bayard Taylor compone 
yendo en los ómnibus Broadway arriba v  
Broiidway abajo.

mente con los mismos ochos y  nueves que 
se sacan de la baraja: el que levanta el 
palo oros, es el primero que distribnye.

El que di.stribuye es responsable de lâ  ̂
exactitud de las cartas, para lo que podrá 
contarlas sin que nadie vea su color.

Cualquier jugador tiene derecho á bara­
jar los naipes despue.® de verificarlo el que 
distribuye.

El corte'para ser legal ha de tener lo 
menos tres cartas, lo que puede verificar 
cualquiera de los jugadores, escepto el que 
distribuye, en el supuesto de no querer ve­
rificarlo el izquierda.

Eu el tresillo el corte es de esencia.
Ei que distribuye paga la puesta que de­

posita en un platito colocándolo á su dere­
cha y  reparte nueve cartas á cada jugador 
en tres vueltas de tres carias cada una.

El que distribuyese sin tocarle, si se ad­
vierte ante.® de verse cartas, perderá su 
puesta y  ¡o verificará el que le correspon­
da; si no se obsen’astí hasta después de 
haberse visto cartas, se .seguirá jugando v 
dará luego aquel á quien tocaba.

Jugando de tres, el que dió sin corre.s- 
ponderle pierde el derecho de poder jugar.

En las tres cláses de juego que hay, la 
voltereta se prefiere á la entrada y  á am­
bas el solo.

Después de distribuidas y  vistas toca 
hablar al que es mano diciendo Juego ó 
paso; en este último caso, van siguiendo 
lo mismo los demás por su órden, v  si to­
dos pasan, distribuye de nuevo el que sí-

Ojo. n iñ n »— De una curiosa e.stadistica 
que tenemos á la vista, resulta que existen 
sesenta y  un millones de mujeres en esta­
do de casarse, y  solo cincuenta millones 
de hombres. Sabemos de viajeros jóvenes 
que, vista la poca existencia del género 
que sin razón fundada han dado en llamar 
feo, piensan darse grande importancia. 
Creemo.® inútil decir á nuestras simpáticas 
lectoras, que por nuestra parte, no apro­
bamos esa determinación que tiende á rom­
per las relaciones establecidas entre dos 
sexos que se rechazan... como el únan y e i 
acero.

r i t  n » i.* r Ín io » lf._ r ija lá  que tú hubie­
ras sido Eva, decia un esposo á su Co.®_ 
tilla.

— ¡Qué idea! ¿Y para qué?
 ̂ Porque mira, eres tan tragoua que tú 

misma te hubieras comido la manzana sin 
darle ni pisca á tu pobre Adán.

iMi:HCAi)() DE LA lllSBAL DEL DIA l.'i 
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«¡.Admirable crialura!...
Hoy rendido á vuestros piés,
Os pido, señora tiiia,
Pues fjue me dais la ocasión, 
Amor de ese corazón;
Que dos y tres os daria 
Para probaros mi amor.
Al que es noble caslellano
Conrodedlc vuestra mano »
—  ¡Qué decís! olí! nó; ¡()ué horror!. 
Coiilostómc con mal modo;
Pues ya os dije mi tercera,
Porfiar fuera (jiiimeia,
Siendo, cual sois, un gran todo.

N ,  V .

(Solucioii a la del núm ero anterior.)

ZA-MO-RA.

Í'haríulíi.

Pa-seando como un bobo 
Porcitirla calle, de noche, 
P.iréme, al pasar un coch", 
Fri'nle la Haza del Lobo.
A la luz de un gran farol 
Que iba ardiendo con primera, 
En el lialcon, mi heclm era 
Brillaba cual brilla cl so!; 
Jugaba con ctiatro y tres,
Y le dije con ternura;

gue pagando su puesta. Sí el que es mano 
dice, juego; para quitarle los demás este 
derecho es preciso qne jueguen  mas.

En igualdad de juego e.® preferido la 
mano y  lo.® demás por su órden.

El que queda con el derecho de jugar, 
antes de robar nombra el palo que ha de 
ser triunfo, descartándose luego de los 
naipes que no le acomodan .®aca del mon­
te los que necesita hasta completar los 
nueve, tomando por su órdeu los que pri­
mero se le vayan presentando. .Luego le 
sigue el de su derecha eu e.®ta operación, 
y  los que queden pueda tomarlo.® el terce^ 
ro, todos ó parte. Si el que está á la dere­
cha del hombre no tiene cartas jmni la con­
tra dice xa n  y  pa,sa el robo al tercero que 
entonces se constituye co n tra , robando 
primero. Si tampoco este tiene juego para 
contra, vuelve el robo al que se lo cedió.

El que hace xolíereia  en .uada se distin-^ 
gue (leí que juega sencillo, sino en que sa­
ca del m onte al azar, el naipe que debe 
marcar triunfo.

El solo se diferencia de los anterio- 
re? en que el hombre no puede robar; por 
lo tanto y  después de haber marcado triun­
fo el contra  y  su compañero, roban según 
queda dicho.

La bola es solo una condición de estas 
tres jugadas, por lo que no tiene preferen­
cia sobre ninguna de ellas. Por lo tanto no 
hay necesidad de publicarla; bastará que 
haya las bazas competentes, y  los coutra- 
vio? podráu conocerlo si después de haber

A A tn íC IO S .
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C0LECCI(l\ lEfilSliTItA Y Jl'KISPfilDElCU HIPOTÍCirilA
ú lea

HBCOPIL.VCIOX COMPLETA Y  ORDHXADA,

que comprenderá además de la  ley  Ilinoteca- 
r ia  concordada con sn Reglam enlo é I n s -
Iracnon  sobre la m anera de redactar los 
instrum entospubhcos sujetos á renislro  
toáos los reales decretos, reales órdenes y  
circulares re-ffrentes a l  ramo; las re.soht- 

de la suprim ida  Dirección genera l 
d e l Registro  de la  propiedad y  d e l .Yola- 
n a d o , y  demás disposiciones oficiales re­
m ir a s  a la m a len a , dictadas desde la 

prom ulgación de la ley  H ipotecaria hasUi

D. RÚMULO M j RAGAS y DROZ,
Abogado del ilustre colegio de Madrid g 

Jefe de administración.
Basta el título de la indicada obra para

ganado ciuco bazas pone naipe en mesa 
para la sexta en cuyo caso deberán arre­
glar á este conocimiento sus jugadas.

Después de tirada carta para la sexta ha­
za, no puede el hombre rehuir las conse­
cuencias de la bola.

Cuando se juega entre cuatro puede ha­
cerse la jugada llamada de penetro , que 
consiste en 'hacor Juego el que dió los nai­
pes con las cartas que quedaron en el mon- 
te, lo que verifica después que los |tres 
jugadores han dicho paso, preguntando s¡ 
tienen en su poder k  espada, pues caso de 
ser asi no puede por ser muy arriesgado 
en caso de negativa puede jugar, robaudií 
diez cartas de las trece del monte, dejan­
do tres, las primeras ó las últimas y  des­
cartándose luego de una, nombra triunfo 
del palo que mas probabilidad le ofrezca 
de ganar: el que entre los tres jugadores 
tenga mejores cartas para hacer la contra 
roba los tres naipes que restan según las’ 
reglas establecidas.

Así en esta jugada como en las demás 
después de haber robado todos, empieza á 
jugar el que es mano, luego el que ganó la 
baza y  sucesivamente hasta concluir.

Debe servirse por precisión del palo te­
niéndolo so pena de pagar el renuncio; 
pero no hay obligación de matar, arras- 
trar etc., smo jugar como mejor convenga.'

El estuche mayor ó sea la espada, mala 
y  basto, se llaman reservados, porque con 
eUos no hay obligación de servir, aun cuan­
do se arrastre, sino en los casos de mayor

comprender su importancia y  utilidad Su 
publicación responde á una verdadera ne- 

ko.® Registradores de la 
propiedad que aplican y  ejecutan la ley 
de Hipoteca.®, los Notarios que necesitan á 
cada paso conocer todos los puntos de di- 
cha novísima legislación, los Promotores 
fiscales que en algunos casos han de en­
cargarse de los Registros, los Jueces do 
primera mstancia que.son’los ¡n.®pectoreJ 
de estas oficinas, y  que además resuelven 
en primer término las consultas de los S -  
gnstradores y  los espedientes de lo.® parti- 
culares por denegatorias de íiiscriódon, 
los secretarios, vice-.secretarios, Juews dé 
paz. liquidadores del impuesto fl.scal cu­
yas funciones tanto se rozan con la aplica­
ron  de la ley Hipotecaria, los Regentes de 
las Audiencias que en sus territorios son 
los inspectores del ramo, los grandes y  pe-
^  que cuidan del arre­
glo de sus títulos y  regi.®tran .®us biene® ó 
derechos, los letrado.®, admini.stradores'de
propiedade.sdel Estado,etc.,necesitan ín li-
bro que compile el gran número de resolu­
ciones dictailas sóbrela materiahipotecarin 
después de la radical reforma del año 61 

LI libro que anunciamo.® llena en liÍ 
practica un \-acio que era muy sensible v  
desde su publicación podrá contarse cmi 
un cuerpo de doctrina, útil y  practicable 
que servirá de guia á cuantos por cuató 
qmer concepto tengan que inteVveni? en 
el 1 asto ramo del Regi.®tro de la propiedad.
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á menor; por ejemi.lo, arrastrando la mnlá 
se rinde el basto mas no la e.spada porque 
es mayor, y  arrastrando de esta se rinden 
la mala y  el ba.stn.

Cuando el hom b.e ciienti una baza ma® 
gana el juego, por ejemplo:.®! el hombre 
cuenta cuatro y  lo.® contrario.® dos el uno v 
tres el otro, gana, lo queso llama sacaV 
juego por cuatro.

Re pierde el juego de puesta cuando el 
Aomíre cuenta un número de bazos io-„ai 
al del otro de los jugadores contrarios- y  
es puesta también cuando el hombre n'o 
cuenta mas que una baza y  los contrarios 
cuatro cada uno.

Se pierde el juego de codillo cuando uno 
de los contrarios cuenta qna baza mas one 
el hombre.

A fin de eximir.se de la pena de carta 
mas ó menos deben los jugadores con­
tarlas.

También p a ^  k  pena et que después 
de robar, las tiene de mas ó de menos, sin
que valga por escusa haberlas recibido de 
mano de otro.

Cada jugador puede volver á ver su de.®- 
caríe, si no se se mezcló con los otro.®, pe­
ro tan solo antes de ver las carta.® que 
robo. *

Tiene derecho cualquier jugador á re­
clamar un renuncio y  la multa anexa; 
cuando son cuatro á jugar, el que dLstri- 
buye pierde este, derecho, si miró las car­
tas del que cometió el renuncio, igualmen-

(Be contrnvará.iAyuntamiento de Madrid




